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“Permanezcan arraigados en 

él y edificados sobre él; estén 

firmes en la fe, tal como 

fueron instruidos y siempre 

dando gracias”.  

(Col 2,7). 

FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE AGOSTO 2009 
 

Sábado 1 San Alfonso María de Ligorio 

Martes 4  San Juan María Vianney 

Jueves 6 La Transfiguración del Señor 

Viernes 7 190º aniversario de la batalla de Boyacá 

Lunes 10 San Lorenzo, Diacono y Mártir 

Martes 11 Día del Nutricionista 

Miércoles 12 Día del Ingeniero 

Sábado 15 Asunción de Nuestra Señora 

Miércoles 19 San Ezequiel Moreno y San Juan Eudes 

Domingo 23 Día del Adulto Mayor 

Lunes 24 San Bartolomé, Apóstol 

Jueves 27 Santa Mónica 

Viernes 28 San Agustín, Obispo y Doctor de la Iglesia 

Sábado 29 Martirio de San Juan Bautista 

 



 

 

 
La CONVIVENCIA es Virtud, que exige la GRATITUD 

 
Queridos Hermanos y Hermanas: los saludo 
con el abrazo de la paz y el deseo de muchos 
bienes de parte de Dios Padre para todos 
ustedes, recibidos con gratitud. 
 
Avanzamos en nuestro camino de 
evangelización y renovación al entrar ahora al 
mes de agosto. Este será un periodo para 
consolidar todos los aportes que desde las 
comunidades parroquiales y las delegaciones 
nos han hecho llegar, en relación a la 

evaluación del Proceso Diocesano de Evangelización y Renovación. A 
partir de esa riqueza compartida, se estructurará el plan global de la 
siguiente fase, la de la comunión dentro de esta etapa Kerygmática o 
de primer anuncio. 
 
Y en el marco del año de la convivencia, este mes está dedicado a 
reflexionar el valor de la Gratitud. Esta es una virtud definida como el 
sentimiento que nos obliga a estimar el beneficio o favor que se nos ha 
hecho o ha querido hacer, y a corresponder a él de alguna manera.  
Visto desde el significado mismo de la palabra, es claro que la gratitud 
es un aspecto dinámico de la convivencia que implica reciprocidad y 
generosidad. 

 
En la Palabra de Dios 
 
En la Palabra de Dios, descubrimos que los seres humanos por 
naturaleza debemos ser agradecidos, todo lo hizo Dios para nosotros.   
Él tuvo la iniciativa de hacer este mundo inmenso y maravilloso para 



nosotros, no queda otro camino que agradecer ese regalo. La Historia 
de Salvación en el Antiguo Testamento abunda en ejemplos de 
Gratitud: ofrendas, diezmos, sacrificios de acción de gracias, himnos, 
salmos; un tesoro de ejemplos que nos muestran que la gratitud es un 
componente de nuestro ser. 

 
El Señor Jesús agradece constantemente al Padre por los diferentes 
signos de la Salvación que por él se van realizando: La manifestación a 
los sencillos, da gracias por el éxito de la misión de sus discípulos, da 
gracias por la resurrección de su amigo Lázaro, y finalmente culmina su 
ministerio público e instituye la Eucaristía que significa Buena Acción 
de Gracias, dejándolo como memorial de la obra culmen de la 
Salvación. Después sus discípulos tendrán como distintivo esa actitud, 
como lo propone categóricamente san Pablo a los Colosenses: 
“Finalmente sean agradecidos”  hablándoles de las acciones cristianas. 

  
Nuestro compromiso 
  
Los cristianos católicos debemos ser como el leproso samaritano del 
Evangelio según san Lucas (Lc. 17,11-19) que rostro en tierra da 
gracias a Dios por la salud recibida; como el paralítico de la puerta 
Hermosa curado por Pedro y Juan que daba saltos agradeciendo a 
Dios. Nuestro cimiento eucarístico nos constituye en hombres y 
mujeres de constante acción de gracias. Que ese distintivo se 
prolongue en el diario vivir: agradezcamos a Dios al comenzar y 
terminar el día, cada domingo en la celebración de la Eucaristía demos 
gracias por los beneficios de la semana, cultivemos las buena 
convivencia agradeciendo a nuestros padres, a los cónyuges a todas 
las personas que se preocupan por nosotros, a quien nos da una 
información, a quien nos atiende, y ante todo motivemos la gratitud, 
seamos atentos y generosos con todos, pues quienes nos rodean son 
un regalo de Dios para nosotros. 
 



Que Dios Padre bendiga a todas las familias e instituciones de la 
Arquidiócesis y que María Santísima, nuestra Madre Asunta al Cielo, 
con su ejemplo nos ayude a cantar las grandezas que el Señor ha 
obrado en nosotros.  
  
Con mi sincero aprecio y gratitud por la cooperación de todos.  
 
 

+ISMAEL RUEDA SIERRA 
Arzobispo de Bucaramanga 

 
 
 
 
 
 
 

ACCION SIGNIFICATIVA DE 
AGOSTO 

 
Convivencia arciprestal de Catequistas 
coordinada por el Consejo Arciprestal, y 
con base en Subsidio elaborado por el 

Servicio Arquidiocesano de Catequesis, 
para poner en común el fruto de la 

reflexión sobre el valor del mes y sus 
compromisos con la comunidad. 
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Saludo:  
 
Bienvenidos a esta séptima asamblea del año, donde estamos 
esforzándonos por vivir la CONVIVENCIA, desde el amor, el diálogo, la 
bondad, la prudencia, la humildad, la confianza; y en este mes desde la 
GRATITUD. Ojala abramos el espacio a este valor tan indispensable en 
la convivencia familiar. 

 
 
CANTO: 
 
Hoy, Señor, te damos gracias  
por la vida, la tierra y el sol. 
Hoy, Señor, queremos cantar  
las grandezas de tu amor.  
   
Gracias, Padre, mi vida es tu vida,  
tus manos amasan mi barro,  
mi alma es tu aliento divino,  
tu sonrisa en mis ojos está.  
 
   

 

Objetivos:  

 Desarrollar conocimientos sobre cómo actúan las personas 
agradecidas. 

 

 Desarrollar emociones positivas hacia las personas 
agradecidas. 

 

 Desarrollar sentimientos de gratitud por aquellas personas 
que están a nuestro alrededor. 

 

Gracias, Padre, Tú guías mis pasos,  
Tú eres la luz y el camino,  
conduces a Ti mi destino,  
como llevas los ríos al mar.  
   

Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen,  
y quieres que siga tu ejemplo  
brindando mi amor al hermano,  
construyendo un mundo de paz.  



HECHO DE VIDA 
 
El hombre que estaba tras el mostrador, miraba la calle distraídamente. 
Una niñita se aproximó al negocio y apretó la naricita contra el vidrio de 
la vitrina. Los ojos de color del cielo brillaban cuando vio un 
determinado objeto. 
 
Entró en el negocio y pidió para ver el collar de turquesa azul.- "Es para 
mi hermana.  
 
¿Puede hacer un paquete bien lindo? - Dice ella. 
 
El dueño del negocio miró desconfiado a la niñita y le preguntó: - 
¿Cuánto dinero tienes? 
 
Sin dudar, ella sacó del bolsillo de su ropa un pañuelo todo atadito y 
fue deshaciendo los nudos. Lo colocó sobre el mostrador y dijo feliz: -
"¿Eso alcanza?". 
 
Eran apenas algunas monedas que ella exhibía orgullosa. -"Sabe, 
quiero dar este regalo a mi hermana mayor. Desde que murió nuestra 
madre, ella cuida de nosotros y no tiene tiempo para ella. Es el 
cumpleaños de ella y tengo el convencimiento que quedará feliz con el 
collar que es del color de sus ojos". 
 
El hombre fue para la trastienda, colocó el collar en un estuche, 
envolvió con un vistoso papel rojo e hizo un trabajado lazo con una 
cinta verde. -"Toma, dijo a la niña.  Llévalo con cuidado". Ella salió feliz 
corriendo y saltando calle abajo. 
 
Aún no acababa el día, cuando una linda joven de cabellos rubios y 
maravillosos ojos azules entró en el negocio. Colocó sobre el 
mostrador el ya conocido envoltorio deshecho e indagó: -"¿Este collar 
fue comprado aquí? 
 



-"Si señora". - ¿Y cuanto costó? - "Ah!", - habló el dueño del negocio. 
"El precio de cualquier producto de mi tienda es siempre un asunto 
confidencial entre el vendedor y el Cliente". 
 
La joven continuó: - "Pero mi hermana tenía solamente algunas 
monedas. El collar es verdadero, ¿No? Ella no tendría dinero para 
pagarlo". El hombre tomó el estuche, rehízo el envoltorio con extremo 
cariño, colocó la cinta y lo devolvió a la joven.  
 
- "Ella pago el precio más alto que cualquier persona puede pagar. 
ELLA DIO TODO LO QUE TENIA". 
 
- El silencio llenó la pequeña tienda y dos lágrimas rodaron por la faz 
emocionada de la joven en cuanto sus manos tomaban el pequeño 
envoltorio. La verdadera donación es darse por entero, sin 
restricciones. La gratitud de quien ama no coloca límites para los 
gestos de ternura. 
 
 REFLEXIONEMOS: 

 Entre todos reconstruyamos la historia. 

 ¿Qué hizo la niña? 

 De acuerdo al hecho de vida ¿qué es gratitud? 

 ¿Cuáles son las personas con quienes te sientes muy 
agradecido?  

 ¿Qué es lo que más has agradecido?  ¿Hay algo que debas 
agradecerte? ¿Por qué?  

 ¿A quién quisieras agradecerle algo pero aún no lo has hecho?  
 

¿QUE NOS DICE LA PALABR DE DIOS?  Lucas 17, 11 - 19 
 
Preguntémonos: 

 Con relación a Jesús: ¿Qué dice en cada una de sus 
intervenciones a los diez leprosos, al auditorio y al samaritano? 
¿Qué lo caracteriza? ¿Qué espera que nosotros hagamos?  



 Con relación al leproso samaritano: ¿Qué dice y qué hace? 
¿Qué actitudes tiene?  

 
 
REFLEXION: 
 
Para vivir de manera agradecida, lo primero es reconocer la vida como 
buena. Mirar al mundo con amor y simpatía. Purificar la mirada cargada 
de negativismo, pesimismo o indiferencia para apreciar todo lo que hay 
de bueno, hermoso y admirable en las personas y en las cosas. Saber 
disfrutar de lo que vamos recibiendo de manera gratuita e inmerecida.  
Cuando san Pablo dice que «hemos sido creados para alabar la gloria 
de Dios» está diciendo cuál es el sentido y la razón más profunda de 
nuestra existencia. En el episodio narrado por Lucas, Jesús se extraña 
de que sólo uno de los leprosos vuelva «dando gracias» y «alabando a 
Dios». Es el único que ha sabido sorprenderse por la curación y 
reconocerse agraciado. 
 
Para el cristiano, el deber de la gratitud es claro e indeclinable. El 
apóstol Pablo motivaba a los Efesios a vivir gozosamente: «Den 
gracias a Dios Padre en nombre de Cristo Jesús, nuestro Señor, 
siempre y por todas las cosas.»  (Efesios 5,20). A los Tesalonicenses 
les decía «den gracias a Dios en toda ocasión; ésta es, por voluntad de 
Dios, su vocación de cristianos.» (1 Ts 5,18). Y a los Colosenses les 
recuerda, entre otros, ese mismo deber: «Y sed agradecidos» 
(Col 3,15).  
 
Los textos citados nos muestran que el agradecimiento debe distinguir 
al cristiano en sus relaciones humanas, pero también -y sobre todo- en 
su relación con Dios. Es la mejor evidencia de que hemos entendido el 
significado y el alcance del amor divino, pues, como alguien ha dicho, 
«la gratitud es una actitud del corazón». «Amamos a Dios porque él 
nos amó primero» (1 Jn 4:19). 
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ORACION: 
 

Gracias Señor, por nuestra vida;  
Gracias Señor, por la ilusión;  
Gracias Señor, por la esperanza;  
Gracias de todo corazón.  
   
Gracias Señor, por cada hora;  
Gracias Señor, por cada flor:  
Gracias Señor, por que esperamos  
a que mañana brille el sol.  
   
 

COMPROMISO: 
 

¿Me considero una persona “agradecida”?  
¿Las relaciones con mis seres queridos se basan en los derechos 
adquiridos (por ejemplo: “es que es mi esposa y ella tenía que traerme 
el café”) o en un impulso de amor que evita los reclamos por lo que 
esperaríamos que se hiciera por nosotros?  
¿Nos dejamos sorprender siempre por cada uno de los pequeños 
detalles de las personas que se ocupan y preocupan por nosotros? 
¿Me estoy acostumbrando a que me sirvan, tanto así que ya se me 
olvida dar las gracias? 
 

“Dar gracias” en el evangelio (griego) se dice “Eucaristía”.  
¿Mi acción de gracias es eucarística?  
¿Cómo fue la acción de gracias eucarística de Jesús?  
¿Qué signo dio el leproso samaritano de estar en sintonía con esta 
espiritualidad?  
¿Qué esfuerzos concretos voy a hacer para crecer en la gratitud con un 
estilo eucarístico? 

 
“Cuando nos mostramos agradecidos por cuanto 

recibimos, ensanchamos más en nosotros el 
espacio para recibir un don todavía mayor” 

(San Bernardo de Claraval) 

Gracias Señor, por la sonrisa:  
Gracias Señor, por el calor;  
Gracias Señor, por cada hombre  
que aún confía en el amor.  
   
Gracias Señor, por los amigos;  
Gracias Señor, por el amor;  
Gracias Señor, porque creemos  
en tu callada Redención.  
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Toma conciencia de los dones que recibes cada día, agradece la 

generosidad del que te los da y aprovéchalos poniéndolos al 
servicio de los demás. 

 
Gratitud viene de gratia que en latín significa “don”. De allí viene 

también la palabra “gratis”. 
 

Subsidio 

La 
CONVIVENCIA 
es Virtud, que 

exige la 
GRATITUD 



La gratitud es un sentimiento duradero, raíz de amistad, promesa de 
correspondencia. Sentimiento que nos obliga a estimar el beneficio o 
favor que se nos ha hecho o ha querido hacer, y a corresponder a él de 
alguna manera. 

 
Es la virtud por la cual una persona reconoce, interior y exteriormente, 
los regalos recibidos y trata de corresponder en algo por lo que recibió. 
Esencialmente, la gratitud consiste de una disposición interior, un 
corazón agradecido, pero cuando es genuino trata, de alguna forma, de 
expresarse en palabras y en obras.  

 
Consecuentemente, incluye tres elementos: reconocimiento de que un 
regalo ha sido recibido; apreciación expresado en agradecimiento; y en 
cuanto sea posible, regresar de alguna manera lo que se le ha dado de 
forma gratuita sin ninguna obligación de parte del dador. 

 
En el Evangelio de Lucas resalta la historia de los diez leprosos (Lc 
17,11-19). Todos han recibido un mismo beneficio, pero sólo uno, 
quizás aquel de quien menos se esperaba, reacciona conforme al 
reconocimiento de una acción gratuita generosa y misericordiosa de 
Dios: un samaritano. Los otros nueve, que representan a la mayoría del 
pueblo de la elección, no son capaces de percibir en este signo la 
cercanía de Dios y por tanto no hay un gesto de alabanza y gratitud, 
Dios sigue siendo  para ellos alguien que sólo se limita a exigir el 
cumplimiento de la Ley. Sin duda, vemos como la gratitud es condición 
necesaria para entrar en una auténtica relación con Dios o con la 
persona que nos haya agraciado. La gratitud debe tomar la expresión 
adecuada, no según la expectación de uno u otro sino en la forma que 
más convenga para fortalecer la relación que Dios desea establecer 
entre las personas. Cuando se refiere a gratitud para con Dios, no debe 
ser menos que adoración y consagración de la vida entera a su amor y 
su servicio. 
 
 



Su opuesto  
 
Hay quienes creen que todo lo bueno que tienen lo han conseguido 
solos. Por orgullo o, a veces, por simple desatención, no saben 
reconocer el apoyo que les dieron los demás en un momento o 
circunstancia determinados. Esas son las personas desagradecidas. 
Aunque parezca increíble pueden llegar al extremo de criticar o incluso 
hacer daño a quienes los ayudaron. Como no saben experimentar 
agradecimiento, se sienten solos, no descubren que los demás los 
quieren y que merecen ese cariño. Su malestar crece cada día y los 
entristece. El que agradece abre las cortinas de su alma: permite que 
entre el sol y proyecta hacia afuera su propia luz. 

  
El valor de la gratitud 
 
Se ejerce cuando una persona experimenta aprecio y reconocimiento 
por otra que le prestó ayuda. No consiste, necesariamente, en “pagar” 
ese favor con otro igual, sino en mostrar afecto y guardar en la 
memoria ese acto de generosidad. Más que centrarse en la utilidad 
práctica del servicio recibido, pondera la actitud amable de quien lo 
hizo. 

 
Por el camino de la gratitud 
 
Vence tu orgullo, piensa en quienes te han dado la mano a lo largo de 
la vida. Comprende que te ayudaron a ser quien eres. 
 
La gratitud no es un intercambio de objetos: “tú me diste, yo te di”. 
Significa, más bien, “tú te esforzarte por mí, yo estoy dispuesto a 
hacerlo por ti.” 



 
No sólo hay que dar las gracias a quienes están vivos y cerca de 
nosotros. Reconoce en tu corazón a quienes te ayudaron aunque no 
vivan o se encuentren lejos. 

 
Para vivir la gratitud 
 

 Fijarse en las cosas buenas y en lo bueno de las personas. 
 

 Reconocer todo lo bueno que tenemos y somos y poner todo lo que 
está de nuestra parte para ser mejores. 
 

 No lamentarnos por lo que no tenemos o no somos sino poner los 
medios para lograr lo que nos proponemos. 

 

 Fijarnos siempre en las necesidades de los demás y poner 
nuestros dones a su servicio. 

 

 Desarrollar al máximo nuestros dones para ser felices y hacer 
felices a los demás. 

 

 Cuidar los dones recibidos. No desperdiciarlos ni usarlos mal. 
 

 Saber disfrutar de las cosas y situaciones de nuestra vida. Sobre 
todo de lo más sencillo. 

 

 Saber ser felices con los dones que se nos presentan de forma 
sencilla y gratuita. 

 Pensar en los otros antes que en nosotros y saber decir “gracias”. 
 

 Saber dar las gracias y demostrar mi agradecimiento con palabras, 
gestos y acciones, sobre todo a los que tengo más cerca. 
 



 Saber dar y demostrar agradecimiento a los que nos hacen un 
servicio callado. 

 

 Recibir con alegría, haciendo sentir bien y feliz al que nos da. 
 

 Reconocer los pequeños detalles de servicio y donación de los 
demás: padres, maestros, hermanos, compañeros, etc. 

 

 Tener pequeños detalles de atención con todas las personas: 
acomodar la silla, abrir la puerta, servir un café, dar un saludo 
cordial... 

 
Lo que facilita la vivencia de esta virtud 
 

- La humildad que nos lleva a reconocer lo que somos y lo que 
hemos recibido de manera gratuita, y a tomar conciencia del puesto 
que ocupamos frente a Dios y los hombres. La humildad nos ayuda 
a reconocer todo lo que hemos recibido. El humilde es una persona 
agradecida con Dios y con las demás personas. 
 

- Amabilidad, bondad, cordialidad. 
 

- Generosidad 
 

- Disponibilidad, solidaridad. Nos hacen darnos a los demás. 
 

- Magnanimidad. Alma grande que nos hace darnos a los demás. 
 

- Tolerancia, porque el ser agradecidos también nos hace perdonar. 
 

- La sencillez que permite disfrutarlo todo sin crearse exigencias y 
necesidades superfluas. 

 



- Un corazón abierto a los demás para descubrir en todo momento 
sus dones y entrega. 

 
Lo que dificulta la vivencia de esta virtud 
 

- El ambiente egoísta en que nos movemos nos lleva a sentirnos 
merecedores de todo, por ello nos sentimos con el derecho de 
exigir sin dar nada a cambio ni agradecer por lo que se nos da.  

 
- El egoísmo que nos hace sentir que merecemos todo sin 

agradecimiento y que nos hace pensar sólo en nosotros y en 
nuestras “necesidades” sin dar atención a lo que estamos 
recibiendo. 

 
- La soberbia. El soberbio espera recibir mientras que el humilde da 

y agradece. 

 
- La falta de pureza de intención, que nos hace buscar el 

agradecimiento de los demás y no dar el nuestro. 

 
- La dureza de corazón ante la grandeza de lo pequeño. Quien tiene 

un corazón duro no reconoce los dones que recibe ni el amor que 
se le demuestra. 

 
- El materialismo y consumismo que nos impide disfrutar y agradecer 

lo que tenemos, y nos empuja a buscar siempre más. 

 
- La ambición que nos lleva a no estar satisfechos, contentos o 

agradecidos con lo que tenemos. 

 



Seamos agradecidos con Dios 
 
En la Sagrada Escritura son innumerables los casos en los que el 
creyente se experimenta impulsado a darle gloria a Dios por sus 
maravillas y beneficios:  
 

 Unos pastores luego de ver al Niño «se volvieron glorificando y 
alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto» [Lc 2,20];  
 

 Un paralítico curado por el Señor se va a su casa camilla en 
mano «glorificando a Dios» [Lc 5,25];  

 

 Un hombre limpiado de su lepra por el Señor «se volvió 
glorificando a Dios en alta voz», [Lc 17,15-18];  

 

 Otro hombre al recobrar la vista por obra del Señor Jesús «le 
seguía glorificando a Dios» [Lc 18,43].  

 
De estos y otros muchos pasajes podemos deducir que da gloria a Dios 
quien con humildad y sencillez reconoce las maravillas que Él ha 
obrado y con todo su ser proclama su grandeza ante los hombres. Da 
gloria a Dios, también, quien le agradece y manifiesta su amor al 
mismo Dios. 
 
 

La capacidad de dar gracias a Dios indica 
madurez en la fe del creyente que reconoce que 
ñtodo es graciaò porque el  amor de Dios le ha 
precedido y acompañado durante toda su vida. 

 
 

 
 


